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E S * ^  APARECE EL 12 Y 27 DE CADA MES
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— —  INTERESASTE * —
P a r a  estud iar el ocultism o con provecho h a y  que 

co n o ce r los princip ios sobre los cuales descanza; fue­
ro n  esp licad os pro lijam ente en va rio s  estudios que 
publicó " L U Z  A S T R A L ” .

E l  p rim er ano form a un tomo de ce rca  4 0 0  pa­
g inas, que se rá  entregado á títu'o de obsequio á todo 
su sc rip to r , á lo m énos por dos trim estres, m ediante  
el pago de p eso s 2 .0 0  en lugar de 0.

A d m in istr a c ió n : PA SA G E SA R M IE N T O  6



LUZ ASTRAL
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SU M AR IO : A  un neóflto- No Hulcldarso — M an ía—Colaboración: M a­
sonería—Visión prcfótlca Sociología: El trabajo—L a  Cam­
pana del niuttlno—Vario»: Electro Homeopatía.

- " - O  REDACCION ® -----

A.  U S S ¡  IST K Ó  Bí  i T O
HO ̂ SUICIDARSE

Un momento es semejante á otro momento, no hay diferencia 
entre un tiempo y otro tiempo.

Un momento en la eternidad tiene tanto valer como otro momen 
to, pues la eternidad es una y no hay parte alguna que valga más 
que otra parte.

El hombre es inmortal, en cuanto á su espíritu, pero es mortal en 
cuanto á su cuerpo y el tiempo que su espíritu pasa habitando el 
cuerpo tiene tanto valor para ti que el tiempo pasado sin su cuerpo.

No crees que, abandonando voluntariamente tu cuerpo podrás 
librarte del estado en que Dios te ha colocado. Por el contrario, 
obrando así, aumentarás tus sufrimientos á la par del tiempo en que 
debes sufrir, porque no habrás hecho del cuerpo lo que el cuerpo 
debía hacer.

La vida del espíritu, cuando está en el cuerpo, tiene tanto valer 
como la que pasa cuando la abandonó. Nunca podrás acortar el 
tiempo de tu demora en la materia.

A  pesar de conocer muchas cosas, todavía no conoces á Dios. 
Pues bien aún que conoces tu cuerpo que está en el mundo, y el 
mundo que está en el tiempo, y el tiempo que está en el espacio, tus 
conocimientos no alcanzarán más allá, pues el espacio está en Dios.

Aprendistcs muchas cosas y hasta las cosas del cielo. Aprende pues 
que no debes sustraerte á las leyes de la tierra cuando estás en ella, ni 
tampoco á las leyes del ciclo cuando estás en él. Eleva tu corazón 
hacia Dios pero haz con tu cuerpo lo que corresponde á tu cuerpo.

H ay otros hombres en la tierra fuera de tí. Si voluntariamente 
abondonas el mundo ¿de que provecho será tu saber para los demás 
hombres? Pues es para ser útil á lo° demás que has venido en el 
mundo. Y  no solamente tu, pero todos los demás hombres. L a  
labor del hombre pertenece al hombre y la labor de los angeles per­
tenece á los angeles. El tiempo empleado por los hombres es tan
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precioso á los ojo-» de Dios como el tiempo empleado por los angele*.
Todas las cosas que no se cumplen en su tiempo quedan para 

siempre sin cumplirle. Si mientras eres hombre mitcrial no cumples 
las cosas de la materii, según las leyes de la humanidad, entrarás 
en la vida del espíritu como un ciego ó un mutilado, pues no habrás 
llenado completamente tu papel.

La Sapiencia consiste en esto: F.l hombre no debe desear cosas
de la tierra en único provecho suyo, y su espíritu debe elevarse muy 
arriba de todo lo inferior y perecedero, pero debe cumplir su papel 
sin murmurar. No debe sin embargo despreocuparse del todo de 
las cosas perecederas cuando se eleva hasti las cosas imperecederas.

F.l hombre csiá a otro hambre como una porcián de eternidad 
está á otra porción de eternidad. D .1 mismo modo q ic la eternidad 
quedaría imperfecta si se le sacara un solo momento Je su duración, 
así la tierra quedaría imperfecta si se le sacara un solo hombre antes 
del tiempo asignado para mi permanencia en el. Asi es que si un 
hombre se retira voluntariamente del mundo, causa una imperfección 
de la cual es responsable, pues falta á la perfección que es la ley de Dios.

Aún esté el mundo en las tinieblas, las tinieblas son necesarias a 
la manifestación de la luz. Aún el mundo perezca y que el ciclo 
nunca perezca, sin embargo el perecedero es necesario para el eterno.

Pues el transitorio v el inconmutable existen en la eternidad de• •
que son partes. Así un momento es semejante á otro momento y 
no hay diferencia entre un tiempo y otro tiempo.

Anda pues, toma tu cuerpo y haz con él lo que con el cuerpo se 
debe hacer entre los humanos. Pues tienes algo q je  cumplir y si 
no se cumple en su tiempo, es decir hoy, quedará siempre sin cum­
plir y serás entonces un espíritu imperfecto.

F j espíritu imperfecto quedará por fin destruido, porque nada de 
imperfecto puede durar; para ser perfecto es preciso cumplir con to ­
dos sus deberes, cumplir todos sus actos es su debido tiempo, en el 
momento en que el espíritu está en las tinieblas de la materia y 
como preso en el cuerpo. Los actos se cumplen y pasm, también 
pasa el cuerpo que las cumplió, pero el espíritu del hombre perfecto 
es eterno y la refección de lo que ha hecho existe siempre en la luz.

Apúrate pues el tiempo es corto. Si has aprendido lo que es legí­
timo de aprender, tus actos se cumplirán más pronto.

E l momento que pasa nunca vuelve y lo que el hombre debe ha­
cer en un tiempo fijo no puede hacerse en otro tiempo.

PoÉMANDRÉS
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M  A O I  A
1£1 conde de Saint Gcrnuin el misterioso sabio, el célebre evocador 

del porvenir, hallábale en el baile de la hermosa marquesa de Livry, 
donde su presencia produjo una viva sensación.

Guardábase solicito el fantástico personaje en silenciosa é impene- 
rrable observación, y parecía como entregado á profundas meditacio­
nes, cuando he aquí que una jóven elegante se acercó á él muy resuel­
ta, y con ese aplomo paciente y seductor que las señoritas del alto 
rango saben tan bien sustituir a las gracias de la timidez le dijo: 
Caballero, he oído hablar mucho de vuestros prodigios, y debo 
confesaros que soy completamente incrédula; pero no ine faltan 
ganas de verme convencida ¿querríais darme alguna prueba de 
vuestra ciencia?

Con mucho gusto ,.señorita, respondió el conde sonriendo. En 
seguida fijó sobre el semblante de la joven su mirada magnética y 
continuó dicicndola: Habéis sido pedida muchas veces en matri­
monio3— Ciertamente, dijo ella; Podríais decirme el número de 
mis pretendientes3 —1 1 iré más aún. Ninguno de esos caballeros se 
halla aquí y sin embargo, yo voy ú mostrarlos.
Colocaos, m gustáis, frente A este espejo y mirad con m ucha atención.

Púsose la joven a mirar y no tardó en lanzar un grito de sorpresa, 
viendo aparecer, visible para ella sola, la figura de un joven.
— No es cierto, que es este joven el primero que solicitó vuestra ma­
no el año anterior.
— El mismo, contestó la joven.
— Continuad mirando; todos los demás ván á desfilar ahora sucesiva­
mente y por su orden.

En efecto en el espacio de unos minutos otras cinco figuras se 
mostraron en el espejo.
— Son ó no, eso-,3 preguntó el conde. La joven llena de asombro 
y vivamente impresionada de lo que estaba viendo, respondió con un 
signo afirmativo.

Esta escena pa iba aparte de los circunstantes. Pues el evocador 
había sabido contener a cierta distancia a algunas curiosos que con­
templaban de lejos la consulta.

Lijando de nuevo su mirada en la joven le d ijo : Veo señorita
que estáis ya convencida de mi poder; Pero aún no hemos conclui­
do, estoy viendo y leyendo en vuestro pensamiento una pregunta 
que quisierais hacerme y que talvcz os causa rubor.
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Permitidme que que yo mismo formule esa pregunta. Quisierais 
interrogar al espejo, cual es el que debierais elejir, entre todos esos 
pretendientes; mirad el espejo.

— N o veo nada, dijo la señorita.
— Pues bien no decir nada es quizás una manera de responder, y 

sin duda quiere decir que con ningnno de ellos os casareis.
L o  joven miró de nuevo al espejo y al instante minifestó una 

emoción de sorpresa.
Pues, una nueva figura había aparecido en d  espejo mágico; esta 

figura era la de un joven que no se hallaba en el baile y que todavía 
no la había pedido en matrimonio.
— Pero quien es ese caballero?
—  M ás tarde le conoceréis, pues aquel caballero será vuestro esposo.

Efectivamente la señorita María de Murville se casó á los pocos 
meses con el conde de Arm elly, que era la persona que vió en el 
cspcjo del conde de Saint Germain.

( crónicas  de Saint Sim ón)

—  1 3 4  —

C Q L A B O R A C I G N

M ASONERIA
Con suma satisfacción hemos leído las apreciaciones de un colega, 

que nos han probado que no somos los únicos en criticar á los 
masones.

Desde que vió Ja luz, nuestro modesto periódico se dedica á la 
reorgonización de la Institución masónica en la Argentina.

Felicitamos al colega por el valor en calificar como lo merecen 
ciertos parásitos, por no decir más, que viven de su carácter de 
Masón y aprovechan de su título para llevar á cabo explotaciones 
sin número

Este mal existe; pero hay otro, Con los elementos que hoy com­
ponen la gran mayoría de los masones, muy difícil sera reformar, ó 
mas bien dicho hacer volver la masonería á sus fuentes puras. La 
ignorancia sobre todo, con su séquito de egoísmo y vicios es el fac­
tor que domina.

Este elemento, dueño por su número de todas las logias y de los 
poderes, sera siempre la cadena que tendrá que arrastrar la Masonería 
argentina, cadena imposible de romper en las condiciones ordinarias,

¿Cual será el masón de bastante corazón y de bastante poder sim-
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pxtíco para sacrificar su tiempo y sus estudios á la educación masó­
nica de su* I I . \  menos bien dotado* que el? Salam os de A ’ unos 
que han tratado de hacerlo, proponiendo c ot;lerendas ( ¡b n erd o  
cursos académicos, pero se quedaron solos, sin un discípu'o, sin un 
auJitor siquiera.

¿Cu d entonces es el me lio?
¿Cual el camino á abrir ;v fin de encarrilar la masoneri i desviada?
M uy compleja c* la cuestión.
Tratándo'C de los adeptos, pues han pagado sus grados y sería 

ile^nl quitarles derechas adquiridos. Siendo ellos el número y en 
razón de la ignorancia que le es propia, pocos son, no d.remos de 
ciencia, pero de ilustración mediana, que una vez llegados al 3 / . 
sigu n lo* trabajos, sin interés para ellos, desanim idos por la fuerza 
de inerci 1 que hay que vencer para dar atractivo á las tenidas.

Solamente mártires ó ambiciosos quedan v lo* demás están muy 
s i;./echo* de su inmensa tarea cu indo se retiran en paz, después de 
no haber hecho más que pedir ó conceder un socorro menos eficaz 
que el que podría dar cu dquier sociedad de socorro mutuo. No 
debemos olvid tr la* tenidas de admiración mutua, en las que á cual 
mas aplauden la* brillantes piezas de arquitectura, vaciadas todas cu 
el mismo molde; criticando el fanatismo, el os urantismo; pero no 
pa a de provecto, pues en la práctica, cada uno hace como la cabra, 
tira al monte.

¿(^uc hacer?
D.irwin en su inmortal obra indica como se perfeccionan las espe­

cies; dos medios h iv que emplear. Uno, la selección natural, la que 
requiere mucho tiempo, un sin número de circunstancias favorable*; 
el o’ ro, la sclcccién artificial ó voluntaria, lo que consiste en elejir lo 
mejor y....ponerlo á parte.

Asi debe hacerse.
Los que veri en la Masonería otra cosa que saludos, piso* y pal­

madas, lo» que saben pensar, porque han aprendido, sacrificando 
bastante f  r.foro en su* trabajos intelectuales, hagan lo que aconseja 
Darwin, que diez, doce ó menos, se resumen con propósito de estu- 
dn r y pronto verán sus filas engrosarse por sus pares, encaminando 
a la Masonería á sus verdaderos fines.

¿Y lo; otros? O ie sigan en sus rutinas ignorantes, que vengan, 
s¡ quieren, com oo\(tiles en las L ig ia s  de estudio.

A  fin de cerrar las puertas á los que solo tienen un barniz de ilus­
tración y educación, imponerles la obligación de presentar, sea á la
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afi’-ición, sea á la iniciación un trabiio escrito, sob-r cuestiones so­
ciales \ de-n*c-és gc-ieral: obligación de sostener en ana te~ da 
especial ar*e ¿z ser 2 :n * jo , las ideas ve-: jas en el trabajo pre­
sentado.

renadíos una opm: ia hecha íl respecto, ya mioifcscada, no du- 
d i no- que ló ^ u sd ec  *4 n do ’e (hay mis de cien en Encopa, v q u- 
c a rr.as en N or: :  América' muy p->jr.ro serán ruin cresos, r rr io 
el o b etiro  de esas -grupacicncs el adelanto v p re jarse general, po­
cos scr«u los masones instruidas *ue ncginan su concurse.

La educación y el csrud.o desarro'i en el amor _ sus scttk) antes, 
y patentiza )i soiaridid que debe existir entre todos.

Es ley que ur. centro de idea r n c  srm pre i  si les elementos de 
igual carácter. Por lo turto, pocas serán los pedidores ilustrados 
que se quedaron fue-a de h  potente comente de progreso general 
que saldrá de las lógiis así formadas, y todos impulsadas por sus 
sentimientos altruistas se honrarán de unir su.', c-f..rezos pira llegar 
á mejorar en algo la suerte de la pobre humanidad.

Pero’ recordémonos de Ii leyenda del M acero  Hiram, recordé­
monos que es la amb’cián ia que le .u^tú el último co’pe y que los 
dos compañeros que la ayudaron a ultimar al maestro fueron la igno­
rancia y la Mentira.

M  ¿sones que creéis que algo todavía se puede hacer en provecho 
de Ir humanidad con la desviada masonería, á la lucha! Recordaos 
de H 1 ram y con la opada en la mano y c! dedo sobre la boca, bus­
quemos J  Maestro, quizas como el, la mrsaneru na ha muerto, vol- 
\ era -  s-rjm  C1..1 r.-icv.s f ie r a -> v c senderan de nuevo la antorchaC
de ’a Lúa \ de la Verdad por medio del estudio perseverante.

‘ 'Vosotros me i:*bei> abandonado, les dijo Hiram, y lo* rru'os me 
inmolaron.

. “ L a  ignorancia, L  mentira \ la ambición han remado en lugar de 
la Verdad.

“ Anunciad al mundo todo el mal que han causado.
“ ILeda el ejemplo de lo pisado serviros de instrucción para el 

porvenir.
“ X o  vo lv-u  a escuchar la mentira, ni i  favorecer la ambición, 

suprimid la ignorancia, asi ai viráis con o  H crm inos y con >cr viréis 
la paz.”

l l i a  v m - A j i ! .
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VISIÓN PRO

En 1S75 existía en MapoH una pobre y humilde enferma, que 
desde mu:nos año* yacía sobre su Jecho víctima de cruelerdoíores.

En estos ti.mpo» ha ido creciendo, primero en el pueblo y luego 
entre as c ases mas pudientes de la ciudad, la fama de la pobre 
mujer, sus consejos, sus ideas, sr> apreciaciones sobre los aconteci­
mientos ¿el último cuarto Ce s:gio, las deduciooes que sacaba para 
o futuro del estado del murado, la drmeza 7 maestría con que trataba 

las mas complicadas cuestiones; todo « o  llevaba admirados £ los 
napolñti'/os y estreior., pues todo eso formaba en notable contraste 
con el origen, i2 educación 7 condición de aquella pobre enferma.

Se creí- oir á un p&irico profundo, £ uno de esos sabios que con
sus calibras han-  ai ' mebre ri secreto de las ciencias; pero,
cuarta no es I2 sorpresc de acuel cue al acercarse, solo encuentra 
una infeliz mujer, nacida en 1¿ oscurdud, educada px-a el trabajo, 
s n estos ios. sin letras, y cue va avanzada en edad, vive atada £ un 
desabrigado lecho, esperando cue la caridad dé un alivio £ sus dolo­
res v un rnendru'5.go úe pan.

Ella hablaba naturalmente poco 7 tanto por su estado de postra­
ción como por la serp-esa cue le caucaban tan numerosas visitas, 
procuraba siempre de ocultarse, pero la uz superior que iluminaba 
su espíritu se abría puso al través de los -.rico de su humildad.

Prelado;, sacerdotes, hombre; de ciencia, abogados, médicos, 
políticos acudían á visitarla y £ contempla' con sus propios ojos ese 
extrañe fenómeno. En estos casos guardaba un silencio profundo y 
revelaba lo humillada c-e se encontraba cr. presencia de tales perso- 
xages. Solo cuando se le m miaba imperiosamente, rompía su 
reserva y sus palabras revelaban siempre una vasta y sublime con­
cepción.

áb>;jc un día en pretenda de un gran concurso, que había visto en 
el ocio una gran Cruz de cuyo centro salían ocho rayos luminosos 
que se inclinaban hacia la tierra. Cuatro de esos rayos eran de 
misericordia y cuatro de jt»sticí2. Los primeros se dirijían hacia el 
Oriente y al occidente r señalaban la Turquía de un lado y la Amé­
rica dr! otro, y en el centro 2 Inglaterra y los países rusos.

Los rayoj de justicia señalaban la Francia, !a Alemania, la España 
y ía Italia.

Después agregó que la España, la Francia y la Italia estaban en
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vísperas de entrar en un período de trastornos que concluirían por 
derribar los tronos de las dos penínsulas; que entonces, bajo pretesto 
de restaurar las dos monarquías, sobre todo la de Víctor Manuel, 
los ejércitos alemanes invadirían de nuevo la Francia. De aquí 
luchas terrribles que llev.irín el espanto á todas partes. Los campos 
de batalla de la Italia quedarán cubiertos de cadáveres alemanes.

Después de li Unión de Rusia con la Francia y la Italia los pru­
sianos serán vencidos por todas partes.

(C o rr ier*  di N»|io1i l f  A p n l a  Iulfl.)

D r. A.

HOCIOT<<M<31 A

E L  T R A B A J O

L i  Biblia llama al trabajo maldición del cielo, el progreso lo con­
sidera como una virtud, como el único medio de alcanzar la felici­
dad relativa que nos es dado gozar. El trabajo es el que eleva al 
hombre sobre todos los seres de la creación. La naturaleza nos 
facilita las materias primas, nuestro trabajo las elabora y convierte en 
comidas, bebidas, vestidos, casas, comodidades y lujo.

La mente misma se anula si el trabajo no la ejercita y pulimenta.
Contemplad el gran panorama que la tierra os ofrece; examinad 

los campos sembrados, los caminos, las casas, las ciudades con todo 
lo que encierran y veréis que el creador de todas estas comodidades, 
lujo y maravillas es el trabajo.

La naturaleza produce bosques con ricas maderas y animales útiles, 
minas con ricos minerales y metales, mares con gran abundancia de 
pccc'. &  & . Más si queremos utilizar todo eso, tenemos que trabajar.

El trabajo físico requiere el intelectual y de aqui la necesidad de 
poner en ejercicio nuestro cerebro, que es el director, y nuestras 
manos que son el instrumento.

El trabajo es una necesidad de nuestra existencia y el medio úni­
co que nos hace duendos de la creación. Pero la mente y el cuerpo 
necesitan descanso y la combinación entre este y el trabajo es un 
asunto digno de estudio serio, fuente de todas las huelgas. Nuestro 
objeto principal debe ser obtener el mayor resultado posible con la 
menor cantidad de trabajo, porque el primero es ilimitado y al re­
vés el segundo. La inteligencia es la que debe guiarnos á este gran 
fin y por consiguiente debemos principiar por desarrollarla. De 
aquí la necesidad de la instrucción ante de todo.
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Con un redimen semejante podrá el hombre hacer una cantidad 
de trabajo úti! é ilustrarse fin debilitar su constitución.

G.

I L A  ( D A im P A t t A  IDIBIL. M h rn m  D

Empleando un español estraño, especie de C h a ra b ia , según nues­
tro parecer, á propósito p ira poder ser insolente, grosero é ignorante 
sin responsabilidad alguna; pues podrá siempre losé Colacuruo, 
Director, escaparse por U tangente, cj decir alegar su po:a práctica 
en el idiom i cipiñol, el colegí nipo'itano arica á espiritistas y 
“ oculthisMs" en un factum titulado; “ El perespiritu es un absurdo".

Como contestar i su argumentación chavacana en nada podría 
interesará los lectores de L uz Astral, sin embargo dése indo darles 
un momento de solaz copiaremos textualmente alguno, párrafos del 
católico colega.

“ Con este motivo para que la L uz Astral y sus hermanos ocul- 
thi .tas y espiritistas nocharlan filtarnosofros de argumentos científicos 
probcremos en e>te artículo científicamente que el p e re sp ir itu , funda­
mento de la doctrina espiritista, es un absurdo. ¡Así! esperamos 
será satisfecha la L uz A stral y....satisfecha ella, satisfechos todos....

es el perespiritu? es un estuche etéreo, imponderable........
Y bien de cualquier manera entiéndese este estuche de los espirítus 
es una Tabula, claramente una fábula! Nos parece oir las invecciones 
(?) mitológicas de los Asiros, Agypcianos, Griegos, Cinecea, India­
nos, O tcntotos y semejantes!...... En lugar de esta vaina sutil de los
espiritistas los oculthistas, como L uz A stral y las otras sectas 
pa-icntas, han inventado otro muebles complicado de tres elementos
des cuales el m is importante es el cuerpo a s t ra l...... Pero no, ninguna
había el precio de la absurdidez necesaria para merecer lugar en el 
catecismo espiritístico, y por eso hube* inventado el perespiritu que 
derechamente topa en las contradicciones y en el imposible. El 
perespiritu no existe nada, siendo una invención de los falsosdesen- 
carn.ados........

“ Vea pues la cortés L uz  A stral de Buones Aires que nosotros 
seamos arm ados no solo con los Santos P a d re s  y con los dogmas, más 
aún con la ciencia, losé Colacukcio , D ire c to r”

Con un botón basta! Y el colega Jlama eso ciencia? Será segu­
ramente un excelente fraile, un mejor católico, hay que suponerlo, 
pero científico lo dudamos hasta ahora.
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Estimado colega, su pretendida refutación tanto de! perespiritu 
de los espiritistas como del astral de los ocultistas, refutación basada 
puramente en su negativa propia y no sobre argumentos serios, 
puede que sea suficiente para sus colegas católicos, obispos ó no, 
pero cuando uno compara lo que tiene Vida con efectos y leyes pura­
mente físicas y de esta aberración “ científica”  formular su negativa, 
este método no puede en nada satisfacer y menos convencer á los 
que aún rudimentariamente conocen lo que es “ la vida”  y sus efectos 
sobre cualquier cuerpo.

Calificar de sueños el estado magnético en que “ el sugeto”  puede 
ver á distancia, denota ignorancia de todo lo que se ha experimen­
tado y escrito sobre la fuerza psíquica que es para los sabios, el 
astral de los ocultistas y el perespiritu de los espiritistas.

Escribir lo siguiente; “ En el próximo número publicaremos la 
confutación del Devachan, artículo de la Sophia, revista teosófica de 
Madrid, diario espiritista y oculthista, tomando nota de todas las 
absurdidezas que despacha” es no conocer la diferencia que existe 
entre las varias escuelas espiritualistas y ser dotado de un orgullo 
digno de una tercera bendición del Santo Padre el Papa León X II I .

D r . A m auta .
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V A R I A S
L A  E L E C T R O  H O M E O P A T I A

Hemos recibido del Señor August Zentner, representante del 
Conde Mattei en la Argentina, la carta siguiente que, con lealdad, 
publicamos.

“ A l César lo que es del César.
E l Dr. G. Encausse, en el artículo “ Electro Homeopatía”  publi­

cado en el N 9 9 de L u z  A s t r a l , al hablar de los diferentes autores 
que han escrito obras sobre la Electro Homeopatía, padece error 
cuando afirma que las obras del Conde Mattei constituyen mas bien 
formularios que estudios didácticos.

“ Pues el Conde, que considero como el único descubridor de la 
ciencia electro homeopática, ha publicado una infinidad de obras 
científicas que alcanzan á ciento y cuarenta, todas llenas del saber 
profundo que caracteriza el fundador de esa ciencia nueva y tradu­
cidas en varios idiomas:

“ Puedo afirmar que los que, aprovechando de los estudios origi­
nales del Conde, han fundado escuelitas, como los califica el Dr.



Encauce, y publicaron obras didadict.tt, lo hicieron copiando, en la 
mayor parte ilesos trabajos, las publicaciones del Conde hechas desde 
i$ $ o , época en que descubrió la ciencia electro homeopática.

“ Creo de mi deber, como representante del conde Mattei, poner 
la verdad en su lugar y de devolver al Cestr lo que es del Cesar.

A vousr ZrNTNrR” .
--------- ---- -— cAa  —-----------

COLABORACION
l.os ocultistas, de acuerdo con la Kabbala, mencionan todos la 

caula del primer hombre, pretenden que cu el principio, aquel era 
puro espíritu y que cu castigo de su falta fué encerrado en la mate 
ria. Como símbolo puede admitirse, sin cmbisgo para que este mito 
deje de ser considerado como verdad, debo dar una explicación 
mas conforme a la lógica y a la razón.

En la época en que los primeros humanos principiaron á multi­
plicarse, la tierra, entonces en toda la expansión de su fuerza vital, 
producía, con abundancia asombrosa, todas las frutas necesarias a la 
alimentación de sus habitantes. Los hombres de entonces vivían en 
paz, sin necesidad alguna, pues sin otro trabajo que el de sacar las 
lrutas necesarias, podían vivir, aquella época de abundancia y de 
dicha fué admitido bajo el nombre de Edén.

Pero poco a poco la población siguió aumentándose á la par que 
disminuía la fuerza productora de la tierra, invadida por las malcsas 
y, asi mermó el producto en provecho de la alimentación de los hom­
bres. Desde entonces empezó la lucha por la existencia y el Que­
rubín de la necesidad, con su espada flamígera, obligó al hombre a 
buscar su sustento diario, por medio de un trabajo continuo. E n ­
tonces la serpiente de la envidia y del egoismo apareció con la idea 
del “ mío”  y del “ tuyo” , sembrando la discordia y el odio entre los 
hombres, hermanos hasta entonces, aconsejando al fuerte para que 
aprovechase del trabajo del débil. La violencia invadió la tierra, 
Caín mató a Abel, y el derecho del más fuerte fué la ley general que 
obhgó a ¡os débiles a someterse.

Asi es que el hombre cayó en la materia y hasta hoy esta sufrien­
do la pena de la primitiva opresión, impuesta á los primeros hombres 
por ios primeros tiranos.

Tal es á mi modo de pensar la explicación de la caída original del 
hombre. L . Y,
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La norma de L u z  A atral es y será siempre de respetar todas la» 
opiniones de su» colaboradores, dejando á cada uno la entera respon­
sabilidad.

El Señor L . V. confunde la teogonia generalmente admitida con 
la Kabbala, pues ella conservó la tradición del Adan celeste, que no 
representa el primer hombre, ciñó la humanidad entera, en el sentido 
de ser complejo, compuesta de toda» las personalidades diferentes 
que hoy se manifiestan visiblemente con sus respectivo» cuerpo» ma­
teriales.

Sin em bargo, á pesar de la materialización, que es la caída, se 
considera en ocultismo la hum anidad como un ser concreto, com ­
puesto de células como cualquier otro ser m aterial. Estas células 
son los hom bres en sus diferentes razas.

Más el Sr. L . V. no ha visto sino el lado exotérico y material de 
de la caída del hombre. Parece ignorar que la tierra fértil, llena de 
frutas sabrosas, existe aún en más de la tercera parte de Ja tierra 
y que en estas fértiles regiones c ¡ donde reina el más horrible odio 
hacia su semejante y su consecuencia el más terrible egoísmo.

Estudie el Africa y sin ir tan lejos el Chaco y se convencerá que 
tenemos razón.

Si bien la necesidad es una fuente inevitable de tiranía e» también 
el factor más poderoso de progreso, pues sin necesidades que satis­
facer el progreso no existiría y la humanidad hubiera quedado en la 
pura animalidad.

“ Los símbolos” , aun los de los ocultistas, deben estudiarse bajo 
tres puntos de vista cuando menos: el literal, el exotérico y el eso­
térico.

D a. A.
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S U M A R IO ; A  un n* filo N « «ul< ldir<«x M a g ia  Uolubor.telón: Mt- 
nonrrla V J mIAii pm tM lea Horlolog/u Kl trab a jo — La Caía- 
pana dH rnf.ltlno V a llo *  Kirrlru Iloiuropatta.

O R E D A C CIÓN O

a . u í n  n i : ó i ’ i r o
NO SUICIDARSE

l ii momento e« Semejante á otro momento, no hay diferencia 
entre un tiempo y otro tiempo.

Un momento en la eternidad tiene tanto valer como otro momtn 
to, pues la eternidad es una y no hay parte alguna que valga mí» 
que otra parte.

Kl hombre es inmortal, en cuanto a su espíritu, pero es mortal en 
cuanto a su cuerpo y el tiempo que «ti espíritu pasa habitando el 
cuerpo tiene tanto valor para ti que el tiempo pasado sin su cuerpo.

No crees que, abandonando voluntariamente tu cuerpo podrís 
librarte del estado en que Dios te ha colocado. Por el contrario, 
obrando así, anmentaras tus sufrimientos a la par del tiempo en que 
debes sufrir, porque no habrás he lio del cuerpo lo quz el cuerpo 
debía hacer.

Da vida del espíritu, cuando está en el cuerpo, tiene tanto valer 
como la que pasa cuando la abandonó. Nunca p o Jrás acortar el 
tiempo de fu demora en la materia.

A p e s ir d : conocer muchas cosas, todavía no conoces á Dios. 
Pues bien aún que conoces fu cuerpo que c.tá en el mundo, y el 
mundo que esta en el tiempo, y el tiempo que está en el espacio, tu» 
conocimientos no alcanzaran m i , allá, pues el espacio está en Dios.

Aprendiste-, m uchas co^as y hasta las cosas del ciclo. Aprende purs 
que no debes sustraerte á las leyes de l.t tierra cuando estás en ella, ni 
tampoco a las leyes del cielo cuando "Sf • > en él. p.leva tu corazón 
hácm Dios pero ha/, con tu cuerpo lo q-.r co responde íi tu cuerpo.

11 .«y otroi hombres en la • „rri lucra de i . Si voluntariamente 
abondorui el mundo ¿. Je tju pt ive ho será t i s tber para los demís 
hombres? Pues es para *cr útil á Jo* dem ás que ha» venido en el 
mundo. \ no solamente tu, j ro todas lo demás hombres. La 
labor del hombre pertenece al hombre y la labor de los angeles per­
tenece á los angeles. Kl tiempo empleado por los hombres es tan



^ a l<- ny/i r  l ),os como el firrnpoempleado por los 3ng;!<-v 
\r¿& las Cf-c ^ |'je no se cumplen en su tiempo quedan para 

-re f i n cumplir*'-. Si mientras eres hombre material nocunplci 
de l-i materia, según lis leyes (ic la humanidad, entrarás 

' j > ía del < pirim como un riego ó un mutilado, pues no habrás 
. Jo  com pl''anienfe ru papel,
\i jpicncu r o.v.íste en esto: El hombre no delee d'-vor w u

fierra en uuko  provecho suyo, y su espíritu fiche elevar>r muy 
r  i de fodo lo inferior y perecedero, j*cro debe cumplir su nap* I 
r  murmurar. í i o debe sin embargo despreocuparse del todo de 
rrc/1 ' perree- br.is cuando se elr/a huta lasrosis imperecedera!.

} r.omhrr '• - i otro hombre como una porción de eternidad
^ ío tra  por 'i de eternidad. D.d mismo merlo que la eternidad 
. Jiña imp'-rt'- m ' i se le '.acara un solo momento d :u duración, 
r U tierra que ! ¡n i imperfecta si ce le sacara un solo hombre antes 
,, ;empo a -gr,.'lo para su pcrmanenrn en el. Asi es que si un 
pórc r-c retira /olunfariameritr del rnundo, rausa ur.a imperfección 
¿f 'a cual rsr pon o b le , pues filfa á la per lección que ei la ley de ínos.

Aun r u- e| mundo en las tinieblas, las tinieblas son necesarias á 
a r inif-cfación l< la lu /. Aún el mundo perezca y que el cielo 
v  i perezca, sin em bargo el perecedero es necesario para el eterno. 

}V i el transitorio y el inconmutable existen en la eternidad de 
von p iro A sí un mámente es semejante á o'ro momento y 

tí hay diferencia entre un tiempo y otro tiempo.
Ar/ia pue , torna fu cuerpo y haz con él lo que con ti cuerpo se 

¿ebe hacer entre los humanos. Pues tienes algo que cumplir y íi 
-ose cumple en su tiempo, es decir hoy, quedará siempre sin curn- 
p r y serás entonce> un espíritu imperfecto.

I i espíritu imperfecto quedará por fin destruido, porque ñadí de 
rperfecto puede Jurar; para ser perfecto es preciso cumplir con to- 
¿v, lus deb-rres, cum plir todos sus actos «  su debido tiempo, en el 
comento en fjue el espíritu está en laj tinieblas de la materia y 
amo preso en el cuerpo. Ix»s actos se cumplen j  pasan, también 
paia el cuerpo que las cumplió, pero el espíritu del hombre perfecro 
o eterno y la rrílección de lo que ha hecho existe siempre en la luz.

Apúrate puc cd tiem po es corto. Si has aprcr.Jidolo que es v ¿ .  
fimo de aprender, tus actos se cumplirán nús pronto.

El momento que pasa nunca vuelve y lo que el hombre debe 
ccr en un tiempo fijo no puede hacerse en otro tiempo.

P o í w a k ü m ís



i í  A  G  I  A
í'- cv" :t  c t  S« ( j - ^  ¿-n e! m ‘. - r r o s o f i 1/ n el cé'ebrc evocada 

, ro ' ; ' • r . hz■ 'j ;  c'- d  b - ie  Ce la Hernia»* m arquen de Livrv,
P e r n e o  p*7x:ti;o una vrva «^ íííc  k  ta 

' , ' r-' -''><< ' ¿ : ; *0 í j i -rívn co  person ije  en v ien cio a  c irapen
g . ' o'. c*vaer¿n< v pV ocU como entregado i  pru furdn  medeaoo- 

***>n *3’ • c >q . -j-.i ióver» c ’rgsr^c r<r acercó i  el muy raed-
t*, y co', e*r aplomo p acierre y vedu:tor que La» td 5orítas drí ¿»9 
firogo vjrrm ta-, b>cn *•a ‘ <j t  • ¡¿‘ gracia» de la timtdrt fe ¿ jo: 
C a l'¿ .’ero . ->e o lo h¿1 ar r  _c“ o de vuestros prodigio», y ¿ó* 
<o-*?ooro- q j -  vr.v c o m p V ..o ra re  incrédula; pero no ine fiüra*. 
£•• ••*• le verme con y-: . i i  . puerro:» ti trace alguna prud» i» 
vacarra ciencia?

Con m ■ -:.**> gus-to rveícr *a, respondió el conde sonriendo. Ea 
»eg-. a  fijo s -.re el vcmó.V te de la joven  su mirada magnética» 
cono-.jó  C eir- do j ;  | | . ¡do pcd'd i muchas vece» e» reür
rr or : ^ — C )crr*-nen*r, d o clía ; Podríais decirme d  número U 
m » p~c' *•. 1 c  ‘ c .J — 1 }  re rr.A- aun N inguno de esos caballera- k 
h¿,ia :qu : y ' n em bargo, yo voy á mostrarlo*.
' °  ,' f ' * í - r  • ’ r" .i%, frente i e>'e c pejo y mirad con machaaíenoát,

n v a r  y ,,o turdo en l-.nzar un grito  de lorpreu, 
v er iu jpu-xcer, v . ,'c para c 't l-o!z, la figura de un joven.
— No : c r r o p j . r r . c / e j ó v t n  ci pn ñero que solicitó vuestra era- 
no el año anterior.
—  H1 rnüstno, contestó la jó /en . * . ..«jnH
— Cor.' r u«d r  r*- do; todos los dem iv vá.n ú dr»ñiar ahora sucesiva- 
m - r e  . p' r su ó ' :m .

f  a  cierto en c es pac so de u s a  m inutos otras cinco figura *  
mostraron en el espejo.
—Son > no, cv>-r preguntó el con le. La joven llena de atoairo 
) vjvamcn'e '”ip'e o-.uda icio que es tuba viendo, respondió coa a
n g r>o af-rmat vo.

f- tj. c vna p v  - z 3; Ate ¿s ;o circu : A ntes. Pues cJ evoudor 
hu :a . - a  a* .n ’ - r - rr c *.rtu ti r»a . ¿1 ju n as curiosos que coe- 
tempU Jjan ¿c  lejos la consulta. /  Í  * " "

hij-í —O oí nuevo m radi crj la j^/: a le dijo: Veo señoría
q - :  t iA  s y- on,-.n G í j . n;i poder; Pc.ro aún no hemos concisa 
t’°?N y hiendo . leye en vue»:r j pensamiento una pregusa 
Huc <P*-cr¿ > y que u!/tzosciuw  rubor.
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:<5 ñdnc q '.a que yo mismo formule tz\ planta. Qufcraí* 
^ - ir  il espejo, cual c* el que debierais e’ejír, entre rodos esos
J¿I:snrts; rr cid el espejo.

veo r. id a, dijo la señorita.
.̂poes b-en n  d-::;r nada es quizá", una manera de responder, 7 

„ . -2 quiere dt::r que con ninguno de ellos os casareis, 
v ven r. ' j de nuevo al espejo y al instante manifestó una
2̂̂ ...i de sorpresa,

una nueva figura había aparecido en el espejo mágico; esta 
<esen!* de un jóven que no se hallaba en el baile y que todavía
l  ; bib;i pe i do en matrimonio.
?̂ro quien rs ese caballero?

„\!ls tarde le conoceréis, pues aquel caballero será vuestro esposo. 
Eúcr.varr.entc la señorita María de Murvílle se casóá los pocos 

zsc con el conde de Armelly, que era la persona que vio en el
.-rodci conde de Saint Gcrmain.• í *

( crónicas de Saint Simón)

C O L . A B O R A C I O X

' M I A .  S O N E R I A

• i .

C-v suma s n ficción  hemos leído las apreciaciones de un colega, 
'Os han probado que no somos los únicos en criticar á los

carnes.

Desde que vio la lu z , nuestro modesto periódico se dedica á la 
':.'ZS' zación de la Institución masónica en la Argentina.

■ * tamos a' colega por el valoren  calificar como lo merecen 
:r 'o s  p - * 0 por  no decir más, que viven de su carácter de
'A  on y aprovechan de su título para llevar á cabo explotaciones 
u  número

h *e rnal ex * _; pero hay otro, Con los elementos que hoy com- 
7. r  g r<n m ayoría de los masones, muy difícil sea  reformar, ó 
~ > :/.en d ::ho  hacer vo lver la masonería á sus fucntes'puras. La 
i'orar.cia so ;-e *odo, con su séquito de egoísmo y vicios es el fac-
>r q je domina.

L /e  cierne-, *o, dueño por su número de todas las logias y de los 
Y* teres, ver a ,tr pre la cadena que tendrá que a ra s ta r  la Masonería 
V ' "  "*a> C2 - - a im posible de romper en las condiciones ordinarias. 

'Cual será el masón de bastante corazón y de bastante poder lim-



pático para sacrificar su tiempo y sus estudios á la educación masó­
nica de sus H .\  menos bien dotados que el? Sabemos de alguno» 
que han tratado de hacerlo, proponiendo conferencia* o abrí*?do 
cursos académicos, pero se quedaron solos, sin un discípulo, sin un 
auditor siquiera.

¿Cual entonces es el medio?
¿Cu ¿¡ c! camino á abrir á fin de encarrilar la masonería dcwítdi?
M uy compleja es la cuestión.
Tratándote de los adeptos, pues han pagado sus gridos y tena 

ilegal quitarles derechos adquiridos. Siendo ellos el número y ei 
razón de la ignorancia que le es propia, pocos <oo, no d rcrroi de 
ciencia, p c 'o  de ilus*ración mediana, que una vez llegcio» tí j/ , 
s guen ios trabajos, sin iute-és para ellos, desanimado» per la íyjzx 
de inercia que hay que vencer para dar atractivo á las teñid».

Solamente mártires ó ambiciosos quedan y lo» demás estío -..y 
satisfechos de su inmensa tarea cuando se retiran en paz,dr>poei¿t 
no haber hecho más que pedir ó conceder un socorro meros r  caz 
que el que podría dar cualquier so irdad de socorro mutuo. No 
debemos olvidar 'as tenidas de admiración m utua, en las que á ccu 
m is aplauden las brillantes piezas de arquitectura, vaciadas todu r. 
c. mismo molde; criticando ei fanatismo, ci oscurantismo; pro 
p í a  de proyecto, pues en la práctica, cada uno hace com oU cfti. 
tira 2I monte.

¿Ouc hacer?
Darvvin en su inmortal obra indica como se perfeccionan lis t y.- 

c.es; dos medios hay que cmp'ear. U no, la selección natura!,!i qa 
requiere mucho tiempo, un sin número de circunstancias favorable»; 
e! otro, la selección artificial ó voluntaría, lo que consiste en eJepr j* 
mejor y....ponerlo 2 parte.

Asi debe hacerse.
Los que ven en la Masonería otra cosa que saludos, paso» j  po­

madas, los que suben pensar, porque han aprendido, vicríiici'h 
bastante fósforo en sus trabajos intelectuales, hagan lo que acorara 
Darwin, que diez, doce ó menos, se resumen con propósito de cs% 
dur y pronto verán sus fi’as engrosarse por sus pares, eocamini'd. 
á la Masonería i  sus verdaderos fines.

;Y  los otros? Oue sigan en sus rutinas ignorantes, que rcs%&> 
si quieren, como oyentes en las Logias de estudio.

A  fin de cerrar las puertas á ios que solo tienen un barniz de ü*j 
traerán y educación, imponerles la obligación de presentar, sea i -



’ 7 un fra ' v o  csar rof y /  r? ¿.oei'ír.rr  y>
.rcrci gene-tJí oMsgaoón de icarereren -¿na tonda

■ :> ' ‘ '«íT ido". ' Jo , ZS \¿t*i V tr.A n tr. d  *-V a 'o  --t-*-ecai an.c- -  - r
3 r j

j  o  y  r  in hecha i '  retpec'o, ya rr.tr feuadi,
. r  r J í :  * w d o lc  (fe * • • E m p  r

1  . r r  \  " ' c ‘ m >  í j  r - ; y  y* zt.u >  t e r ír  r.uT.err u .  S e a á o  

: ' . 7 ! .  ro c ■ *r g r jp a r io n »  c! *dcb-*o y progreso j r  eral,
le* que negar - -c c rc .n o .

_j ; ;  _ \ ; ¡  es"-dio d»>rrol en el i.xor a j-j - yery.-rra ^
....... i . ,  , >IarldaJ que debe exle*.retíre toder.

i-v ,r. cen'ro le idea a*rae verrper a r. kn ¿ t r r ’ vi de
-.i ; a'-  Po- lo a r t o ,  pocos serio k>» percadores ¿ntnkfe*

::  .  5- qu; - r o i  futra d r i l  po'ente conórn-te de prorgre*~- general 
-j*  s/d r. -s 1Ó7: -S 1 : :  formadas, y íod < mi; aleado* por eos 
«ir.*:-ver: 'ru  istas se honrarán de - rir sus r-fjrrzos pira ..egar
a mejor.', r en a . 0 la suerte de la pobre humar ícd.

Pero rr: rd ím onoade U lerenda del M iesxro H lru -7 rrco^dé- 
ro'.o^ . r r ‘ i  : r . l ':c i> .  ¡ i  q ic  ! :  asestó el £ ': roo re/pe y cae los 
:o, com.p ' -  que la ay - diron i  til ¿mar ai cuesco  / - m r  la 700- 
rancu y .a M er.t.ra.

Masorrs que cree:', que algo rodaría se puede hacer tr. prr redbo 
¿r l ihu  :_ d id con l i  desviada masonería, i  la 1 «cha Recocíaos
deHxam v con la c-spi ;a en la rr ano y el drdosorrr 1a bocif ’rus- 
qaemof M  ic»:ro, quizas como él, ! i  masoneru no ha trro to , vul- 
vrr. 2 suri - c >n nueva,  fuerzas y encenderán d r r - r r o  la antorcha 
de z Luz Je  l i  \ fer l id por medio del estudto persereranrc.

‘ •V o o r r o *  m e h ab éis ab an d o n ad o , Ies d jo  H i f i n ,  y  Icn m alos o e  

pimplaron.
“ L i  ignorancia, la mentira y la ambición hz.n reinado en lagar de

Iz Verdad.
“ Anunciad al mundo to d o  el m al q u i t a n  causado.
i*Puel¿ r* e’ emp’o de lo pasado serviros ¿e :astraccáán para el

porven • r.
“ N o volváis á escuchir la mentira, ni á favorecer la ambición» 

s z p n 'n  i la ignorancia, asi r i r v a i s  como Hermanos y  co n servareis
Iz p iz . ”

Hijlah-Aiu.



En 1875 existía en Napoli una pobre y humilde enferma, que 
desde muchos años yacía sobre su lecho victima de crueles dolores.

En estos ti-mpos lu  ido creciendo, primero en el pueblo y luego 
entre las clases mas pudientes de la ciudad, la fama de la pobre 
mujer, sus consejos, sus ideas, sus apreciaciones sobre loi aconteci­
mientos del último cuarto de siglo, las deduciones que sacaba para 
lo futuro del estado del mundo, la firmeza y maestría con que trataba 
las mus complicadas cuestiones; todo eso llevaba admirados á los 
napolitanos y estraños, pues todo eso formaba un notable contraste 
con el origen, la educación y condición de aquella pobre enferma.

Se creía oir á un político profundo, á uno de esos sabios que con 
sus palabras han dado al hombre el secreto de las ciencias; pero, 
cuanta no es la sorpresa de aquel que al acercarse, solo encuentra 
una infeliz mujer, nacida en la oscuridad, educada para el trabajo, 
sin estudios, sin letras, y que ya avanzada en edad, vive atada á un 
desabrigado lecho, esperando que la caridad dé un alivio á sus dolo­
res y un mendrugo de pan.

Ella hablaba naturalmente poco y tanto por su estado de postra­
ción como por la sorpresa que le causaban tan numerosas visitas, 
procuraba siempre de ocultarse, pero la luz superior que iluminabi 
su espíritu se abría paso al través de los \elos de su humildid.

Prelados, sacerJotes, hombres de ciencia, abogados, médico», 
políticos acudían á visitarla y á contemplar con sus propios ojos»: 
extraño fenómeno. En estos casos guardaba un silencio profundo jr 
revelaba lo humillada que se encontraba en presencia de tales perso- 
nages. Solo cuando se le mandaba imperiosamente, rompía su 
reserva y sus palabras revelaban siempre una vasta y sublime con­
cepción.

Dijo un día en presencia de un gran concurso, que había visto en 
el cielo una gran Cruz de cuyo centro salían ocho rayos luminosos 
que se inclinaban hacia la tierra. Cuatro de esos rayos eran de 
misericordia y cuatro de justicia. Los primeros se dirijían hacia el 
Oriente y al occidente y señalaban la Turquía de un lado y la Amé­
rica Jel otro, y en el centro á Inglaterra y los países rusos.

Los rayos de justicia señalaban la Francia, la Alemania, la España 
y Ja Italia.

Después agregó que la España, la Francia y la Italia estaban en



vísperas de entrar en un período de trastornos que concluirían por 
Jcmhar los tronos de las dos penínsulas; que entonces, b ijo  prctesto 
de restaurar las dos m onarquías, sobre todo la de Víctor Manuel, 
los ejércitos alem anes invadirían de nuevo la Francia. De aquí 
luchas terrribles qüe llegarán el espanto á todas partes. Los campos 
de batalla de la Italia quedarán cubiertos de cadáveres alemanes.

Después de l i  U nión de Rusia con la Francia y la Italia los pru­
sianos serán vencidos por todas partes.

i'nrr«ri <11 Napoli 1 Sí Aprilu 1*70.)
D r . A .

N O C I O L O O U
E U  T R A B A J O

La Biblia llama al trabajo maldición del cielo, el progreso lo con­
sidera como una v irtu d , como el único medio de alcanzar la felici­
dad relativa que nos es dado gozar. E l trabajo es el que eleva al 

| hombre sobre todos los seres de la creación. La naturaleza nos 
facilita las materias prim as, nuestro trabajo las elabora y convierte en 
comidas, bebidas, vestidos, casas, comodidades y lujo.

La mente m ism a se anula si el trabajo no la ejercita y pulimenta.
Contemplad el gran panoram a que la tierra os ofrece; examinad 

los campos sem brados, los caminos, las casas, las ciudades con todo 
lo que encierran y vereis que el creador de todas estas comodidades, 
lujo y maravillas es el trabajo.

La naturaleza produce bosques con ricas maderas y anímales útiles, 
minas ccn ricos m inerales y metales, mares con gran abundancia de 
peces¿c & . M ás si querem os utilizar todo eso, tenemos que trabajar.

El trabajo físico requiere el intelectual y de ac ûi la necesidad de 
poner en ejercicio nuestro cerebro, que es el director, y  nuestras 
manos que son el instrum ento.

El trabajo e ; una necesidad de nuestra existencia y el medio úni­
co que nos hace dueños de la  creación. Pero la mente y el cuerpo 
necesitan descanso y la combinación entre este y el trabajo es un 
asunto digno de estudio serio, fuente de todas las huelgas. Nuestro 
objeto principal debe ser obtener el mayor resultado posible con la 
menor cantidad de trabajo , porque el primero es ilimitado y al re­
vés el segu.ido. L a  inteligencia es la que debe guiarnos á este gran 
fin y por consiguiente debem os principiar por desarrollarla. D e 
aquí la necesidad de la instrucción ante de todo.
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Una vez formado el plan. procedamos á ponerlo en práctica, !o 
mismo que el arquitecto y c.1 maquinista trazan primero en la men­
te y después en el papel el piano de lz obra que quieren ejecutar. 
Si procediesen sin este requisito, por mucho que trabajasen, nunca 
llegarían ai fin propuesto.

Lo que decimos de ur. edificio ó de una máquina es aplicable i  
todos ios trabajos de iz vida: fijado el objeto debemos estadiar ¡os 
medios más apropósito para conseguirle. Solamente de este modo 
aumenta ei producto y se disminuye el trabajo. L ! hombre puede 
en este caso compararse í  ur¡z m iauinz de vapor; e! perfecciona­
miento ¿ r  esta consiste en disminuir el combustible y acrecentar Ii 
potencia.

Asi como el carbón ha necesitado siglos para acumular el calor 
que despide, el hombre necesita intervalos para producir I2 eneren, 
que ei trabajo requiere. Es una boma]la oue requiere combustible 
en forma áe alimentos y aue no puede funcionar mientras no ¡es 
trasforma en fuerzas vivas dentro de: laboratorio oue llamas esterna-
no. L a  actividad humana se gasta lo mismo cae  la cuerda de un
reloj v hay oue renovarla de vez en cuando. Esa reno vacien se 
consigue por medio del descanso,, del sueño y ¿e  los alimentos.

La mente, lo mismo que ios brazos, necesita recuperar sus fuer­
zas para continuar sus tareas con actividad.

Tan perjudicial es ei exceso de descanso como ei exceso de trábelo. 
Los miembros adquieren fuerzas en proporción del ejercido y la 
pierden también en proporción de! exceso.

Ningún hombre debe trabajar más de diez horas al dia, ni dorar 
menos de seis, ni dejar de dedicar í  otros ejercicios las ocho hora 
restantes. Los que trabajan físicamente desde croe se levantar, ba­
ta que se acuestan, esceptuando las horas de comer, gastan sin mayar 
provecho su actividad y debilitan la inteligencia, lo mismo puede 
decirse de los que se dedican í  trabajos intelectuales’ E l cerebro 
necesita aún mas descanso Que los brazos.

Estos recuperan su energía z ias pocas horas de descanso, la nusi 
cerebral no la recupera nunca en muchos casos.

Una larga experiencia nos ha convencido de cue diez horiscí 
trabaje activo son el máximum que un hombre puede d an  ame t: 
soportar. Todo lo auc pasa de ahí es robo improductivo que s? 
hace al descanso. Trabájese ese tiempo con energía y cambíeseli 
clase de trabajo, sir. olvidarse algunos ratos de expansión en Lis hora 
no destinadas al »ueñc.



Con un régimen semejante podrá e) hombre hacer una cantidad 
je trabajo útil c ilustrarse sin debilitar su constitución.

G.

!LA ‘DAMIPAim mOs ECATOHD
Empleando un esp añ o l cstrañ o , especie de Charabiat según nues­

tro parecer, á p ro p ó sito  p a ra  poder ser insolente, grosero c ignorante 
1 en responsabilidad a lg u n a ; pues podrá siem pre losé Colacurcio, 
\ [V.rcctor, escaparse p o r  la  tan gen te , es decir alegar su poca práctica 
1 en el id ioT ii c s p iñ o l ,  el co lega m p o ’ itano ataca á espiritistas y 

“oculthistas" en un fa c tu m  titu lad o : “ E l perespiritu es un absurdo’*.
Como con testar á su  argumentación chavacana en nada podría 

interesar á los lecto res de L u z  A s t r a l , sin embargo deseando darles 
un momento de so laz  copiaremos textualmente algunos párrafos del 
atólico colega.

“ Con este m o tiv o  p ara  que la L u z  A s t r a l  y sus hermanos ocul­
tistas y esp iritistas no  charlan  faltar nosotros de argum entos científicos 
proberemos en este a rtícu lo  científicamente que el per espíritu, funda­
mento de la d o ctrin a  esp iritista , es un absurdo. ¡A s í! esperamos 
sera satisfecha la L u z  A s t r a l  y....satisfecha ella, satisfechos todos....

“ ¿Que es el peresp iritu ? es un estuche etéreo, im ponderable..........
Y bien de cu a lq u ie r  m anera entiéndese este estuche de los espíritus 
es una fábula, c laram en te  una fabula! N o s parece oir las invecciones 
(?) m itológicas de los A siro s , A gyp cian o s, G riegos, Cíneces, India­
nos, Otcntotos y se m e ja n te s !....... E n  lu gar de esta vaina sutil de los
espiritistas los o cu lth istas , com o L u z  A s t r a l  y las otras sectas 
patentas, han in ven tad o  otro  m uebles complicado de tres elementos
des cuales el m ás im portan te  es el cuerpo astral.......Pero no, ninguna
había el precio de la absu rd idez necesaria para merecer lugar en el 
catecismo csp iritísrico , y  por eso hubo inventado el perespiritu que 
derechamente topa en las contradicciones y  en el imposible. E l 
perespiritu no ex iste  nada, siendo una invención de los falsos desen­
carnados.........

“ Vea pu es  la co rtés L u z  A s t r a l  de Buones A ires que nosotros 
seamos arm ados no solo  con los Santos Padres y con los dornas, m is  
aún con la c iencia . lo sé  C o l a c u r c i o , Director"

Con un botón basta! Y  el colega llama eso ciencia? Será segu­
ramente un excelente fraile , un mejor católico, hay que suponerlo, 
pero científico lo du dam os hasta ahora.
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-rase, y publicaron obras didadictas, lo hicieron copiando, en la 
I '-parre desús trabajos, las publicaciones del Conde hechas desde

i,:, epoca en que descubrió la ciencia e'ectro homeopática.
Creo de mi deber, como representante del conde Mattei, poner 

-triad en su lugar y de devolver al César lo que es del Cesar.
A i x u s j  Z i k t n i r ’1.

COLABORACION
Los ocultistas, de acuerdo con la Kabbala, mencionan todos la l ia del primer hombre, pretenden que en el principio, aquel era 

| co espíritu y que en castigo de su falta fue encerrado en la mate- 
l . Como símbolo puede admitirse, sin embargo para que este mito 
.rede « r considerado como verdad, debo dar una explicación 
^conforme a la lógica y á la razón. 

h  la época en que los primeros humanos principiaron í  muiti- 
t.rse, la tierra, entonces en toda la expansión de su fuerza vital, 

joducu, con abundancia asombrosa, todas las frutas nccesariis á la 
tnr.tacion de sus habitantes. Los hombres de entonces vivían en 
■ j, sin necesidad alguna, pues sin otro trabajo que el de sacar las 
-n$ necesarias, podían vivir, aquella época de abundancia y de 
¿ha fue admitido bajo el nombre de Edén.

Pero poco á poco la población siguió aumentándose á la par que 
. -muta la fuerza productora de la tierra, invadida por las malesas 

ísi mermó el producto en provecho de la alimentación de los hum- 
:r  Desde entonces empezó la lucha por la existencia y el Que- 

ndc la necesidad, con su espada flamígera, obligó al hombre á 
, :ir su sustento diario, por medio de un trabajo continuo. En- 

la serpiente de la envidia y del egoismo apareció con la idea 
 ̂ “ mío” y del “ tuyo” , sembrando la discordia y el odio éntrelos 

-cibrcs, hermanos hasta entonces, aconsejando al fuerte para que 
y-ovechase del trabajo del débil. La violencia invadió la tierra, 
Caín mató á Abel, v el derecho del más fuerte fué la ley general que 
e . gó a ios débiles a someterse.

Asi es que el hombre cayó en la materia y hasta hoy está sufrien­
do I2 pena de la prim itiva opresión, impuesta i  los primeros hombres
por los primeros tiranos.

Tal es á mi modo de pensar la explicación de la caída original del
tonbrc. L. V.



La norma de L u z  A stra l  es y será siempre de respetar todas las 
opiniones de sus colaboradores, dejando á cada uno la entera respon­
sabilidad.

El Señor L . V . confunde la teogonia generalmente admitida con 
la Kabbala, pues ella conservó la tradición del Adan celeste, que no 
representa el primer hombre, sino la humanidad entera, en el sentido 
de ser complejo, compuesta de todas las personalidades diferentes 
que hoy se manifiestan visiblemente con sus respectivos cuerpos ma­
teriales.

Sin embargo, á pesar de la materialización, que es la caída, se 
considera en ocultismo la humanidad como un ser concreto, com­
puesto de células como cualquier otro ser material. Estas células 
son los hombres en sus diferentes razas.

M ás el Sr. L . V. no ha visto sino el lado exotérico y material de 
de la caída del hombre. Parece ignorar que la tierra fértil, llena de 
frutas sabrosas, existe aún en más de la tercera parte de la tierra 
y que en estas fértiles regiones es donde reina el mas horrible odio 
hácia su semejante y su consecuencia el más terrible egoísmo.

Estudie el Africa y sin ir tan lejos el Chaco y se convencerá que 
tenemos razón.

Si bien la necesidad es una fuente inevitable de tiranía es también 
el factor más poderoso de progreso, pues sin necesidades que satis­
facer el progreso no existiría y la humanidad hubiera quedado en la 
pura animalidad.

“ Los símbolos” , aún los de los ocultistas, deben estudiarse bajo 
tres puntos de vista cuando menos: el literal, el exotérico y el eso­
térico.

D r . Ai,



Nuevo método terapéutico natural

t r \ mil. |n, )'!•• «do lince di»-* v orho nho* por M. Ssut*r fi*rnne*uUro de 
hi.v muy perf.. nona.lo, ha sido prolijamente «lesrrito v r»t,iu»,t0 r .r *1 

, t. ni? «I" Bouqueval, t>n vil exc-Iantc libro Traite thiorigu* él pratfnu* d* 
r̂u A w't'ptihte, pul.lirado en varía* adiciona y (adundo en n,*|*« «u/n.n 

.. 4 ]f hftnf*ro pr«-< u> ó franooi, *
J i íú*i-nia, . ronv.Tiirium de «ti ideación estr ía ! y de 1* aplicación de ),« 

I * *  U natura Ir/ 1  rn la preparación d« lo* medh amento*, ha producido mh ** 
J 'obntr*, aun <mi los r.vso« lo< inda dificultoso* y |*or )o Unió te vu'car.'ú 
J  -uní" entre lis persona* inteligentes,
\  u tenarr* tl> inidi. <.v \ prA.iicnnlc* curan con la alé«tro homeopatía |«« «ir,leu- 
■ Ĵ» ui» rllrnte*, < tupi, «ntlola A voces en secreto. Lo* tratado* da «Uflro l>o. 
■ , taha *n rnl.o t.idos de man- ra lal, que permite, ha*U 1 lo» lego* rn n u o m  
v. t, curarse , s( mismo cuino •* los d«má« con la mayor fartlida t, «I* lun lin ii»
i ,  i'iofovori v, directores de lallric* y usina* pueden a*( solverse henebo 
1 - ,  Ja«uv relaciones. Le Votérin.iiro eloclro homeopathe, por M. Fllcher (2 fr 
4 ,'e»» compendio muy ufil pai.i la cura de lo* anímale* doméstico».
¿ •"" •s""‘ r I'» conservado de la homeopatía Jo (|u« i t u  tiene «le ,na« ra.
(*»• '«■ Mullirlo lnv medicamentos, A lo* cítale* U frrmentscíóo y la eb-inci
j , w . 1,1 .|ue ju odn. e. «lan un frailo »uperior ríe asimilación y tamhien poten-

1 ' °'IMf 11 T u‘ olii.iii eficazmente, según la* leye* de U fl*iwloiri.t «o»,re 
el m-ieni 1 muscular.

|  Ja f •viro liornrp.u í « ....... . un , | Kjema exclusivo, pues ohra «imultane «manta *0-
!# ' ‘ 'r •' ' 11 lin ,,< ■ mpli indo lodo lo que naturalmente puede contribuir i  |a
- -a hi.lrol. r «pn, ,1 m.«s «ge, Ja dirU y el ejercicio. La ele« tro homeopatía e 
t Mí i.-temi url p ■ s nte y del porvenir, en efecto U» obra* y.« ini|>ort«ule* que* 

- Je eojiiatein , implica la realización de un progreso Importante. Éntrala*

1" 11 ' la Iisih, el reumatismo, la* enfermedad*» d« la piel la
1, rnlrrm la de* uterinas ote.

‘ í \ n.11' , r publ icad» por el instituto e* el Manual d* Electro-llomer-
i ; l< Higiene, i. ii.«,Jo m u y  práctico

1 irse de SUS j.,, ),
* ¿n ule 2 fr. ño 
i-*', método

irá « tiro une proporciona lo* dato* para diagno«ti« 
a sido publicado en francés, cipaftoJ, portugués y

todo c 11 ra11 \o  tiene la gran ventaja de no *er peligroso ni nocivo y la no 
V nnj»"« I.aiib sn ¡-rau baratura; ciertos productos, las inyecciones la» poma 

m ‘ 1 7 í” , 1"ri|<"’ ,s ' 'n',f,||llas, Ucnen un modo especial de preparación y una 
u J N'Me«-« i..n la anticua medicina no ha podido nuorv abantar

I  ̂ .i|íi,v .1 'py e| Sr. S.íiilcr c* el inventor (le mariuinaria* especíale*que tra 
■'«■" ios esplendidos laboratorio* del íustituto honieopáli.^) de Oin*bra («Suua) y

■ ■ > i'iipeii,)s en pro «le la humanidad indican un trabajo (nUl 
*•' ),. emi" imiii un crio A toda prueba en pro de *us seitlfjaoU*,

‘ ' ■* que y,, .«,irn i,i, número specimon de* Aonalv» y «un pru«
Curativo re al mame mi)ncro*o. De. S .

leclual InijH.r 
Acuntejantos \ 

ru«bcu este *Ut<
frroso. J)r. S .

1 ,, . lh*pos|iario general Jo?é A. Foulcla, Montevhleo, lydoJu
Ul *n ' * 'b,ur,|uc*( Santiago. Emilio Einelé, Valparaíso.— Unenos AU

reemnend -ida 
Chile, Daniel „r ,
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